




Querido amigo/a:

Seguramente tengas en casa alguna foto antigua de tus abuelos, bisabuelos o 

incluso parientes anteriores a ellos. Puede ser que también conserves algunos 

objetos muy antiguos que les pertenecieron: un vestido, un anillo, un reloj, un 

adorno, una carta, etc.

Las personas solemos guardar objetos de aquellos que han sido importantes para 

nosotros y que ya no están físicamente a nuestro lado. Lo hacemos para recordar-

los con mayor facilidad y también como expresión del cariño y del respeto que les 

tenemos. A veces no sólo conservamos objetos que esas personas usaron, sino 

que recordamos sus historias: a qué se dedicaban, cómo llegaron a la ciudad o país 

donde vivimos, sucesos interesantes que les ocurrieron…

Los Corazonistas somos una gran familia y, como tal, también tenemos antepasados 

a los que recordamos con cariño y respeto. Los dos más importantes son el Padre 

Andrés Coindre y el Hermano Policarpo.

Andrés fue un sacerdote que en Lyon, Francia, en 1821, fundó la comunidad de Her-

manos del Sagrado Corazón. Policarpo fue un Hermano que guió a la comunidad en 

tiempos muy difíciles y permitió que sobreviviera. Gracias a ellos existe el Colegio 

donde tú te educas hoy. sin embargo no hicieron esto solos. Muchos otros Herma-

nos trabajaron a su lado, unidos de corazón. Pero, además, estaba otro Corazón 

más grande: el de Jesús.

Andrés y Policarpo fueron amigos de Jesús, se dejaron amar por su Corazón y quie-

ren que nosotros también lo hagamos. Policarpo tuvo una amistad tan cercana con 

el Corazón de Jesús que hace 25 años (en 1984) el Papa Juan Pablo II declaró que 

había vivido “en grado heroico”, es decir, como un héroe, todas las virtudes que son 

propias de un cristiano. Desde ese día lo llamamos “Venerable” Hermano Policarpo 

y pedimos a Dios para que un día la Iglesia lo pueda reconocer como un santo.

Al cumplirse los 150 años de su muerte (1859 - 2009) ponemos en tus manos esta 

historieta. Es un medio más para acordarnos de él, para tenerlo más presente en lo 

cotidiano, para pedir a Dios a través suyo lo que más falta nos hace y para confiar 

cada día más en el amor del Corazón de Jesús.

Que la lectura de esta historia te ayude a valorar al Hermano Policarpo y a todas 

las personas que con sus vidas nos permitieron ser quienes somos. Que puedas 

dar gracias a Dios por todo el amor que te da a través de quienes te rodean y que 

puedas abrir tu corazón al Corazón de Jesús, que quiere llenarte de su amor para 

que seas plenamente feliz.

Hermanos del Sagrado Corazón

Agosto de 2009
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1801. Napoleón Bonaparte, Empe-
rador francés, se encuentra en 
guerra de expansión por Europa.

Hace años 
soñaba con 
la gloria de 

Francia.

Yo con lo único que sueño es con 
sacarme este molesto uniforme y 
volver a casa.

Dime una cosa. ¿Crees que exista la 
paz en algún lugar?

Del otro lado de los Alpes, en medio de las montañas, 
la paz reina en un pequeño pueblo de pastores y 
campesinos en la comarca de Le Champsaur...

Mira qué lugar 
tan lindo.

Hermosa aldea, la 
llaman La Motte.
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El 21 de agosto, en la pequeña aldea…

¿Y? ¿Hay alguna novedad 
en casa de Juanjo?

Todavía nada, pero 
no va a demorar
mucho. Miren, miren. 

¡ahí viene!

¡Juanjo! 
¿Qué fue, 
amigo?

¡Un varón, es 
un hermoso 
niño!

¡Felicitaciones! 
Un niño...
¡qué bendición!

¿Y Victoria? ¿Cómo está tu 
mujer con la venida de su 
tercer hijo?

Gracias a Dios bien. Está 
un poco cansada, pero se 
encuentra bien.

El Bebé se llamará Juan 
Hipólito. Lindo nombre ¿no?

¡vamos! Hay que 
celebrarlo.

Gracias. En realidad ganas no me faltan, pero 
debo ayudar en casa y dar gracias a Dios por 
este regalo.

¡Ah! Ojalá mi esposo 
fuese como él.
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¡Miren a Juancito! Es un niño 
precioso. Nos tiene embobados 
a todos.

¡Qué linda familia!
¡Qué felices se los ve!

 No hace una semana del 
nacimiento y ya van juntos 
a agradecer a la iglesia. 

¿Vamos?

Al poco tiempo…

¿Qué novedades Juanjo? 
¿niño o niña?

Un nuevo y gordito niño. 
El equilibrio justo:
dos nenas y dos varones.

Lo hemos bautizado y le pusimos 
de nombre Napoleón.

¿Cómo Bonaparte?
Seguro será más bueno.
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Cuando Juan Hipólito cumple 4 años…

Ven aquí hijo, debo 
contarte algo…

Hoy tu mamá murió. Ahora nos cuida 
desde el cielo, junto a Jesús. Ven 
recemos por ella.

Y...

¡Pobre Juanjo! Primero su esposa 
y ahora tres de sus hijos. ¿Y 
Juan? ¿Qué será de Juancito?

Es una desgracia. Vamos, 
no los dejemos solos.

Juan Hipólito es el sostén 
de su padre, su compañía. 
Trabaja junto a él y se 
dedica a cuidar las ovejas.

Querido Jesús, amigo 
que estás junto a 
mamá y a mis hermanos, 
cuídanos y protégenos.
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¡Juan! ¿Cómo estás? ¡Bien, gracias! ¿y ustedes? Más o menos... Tenemos 
hambre, pero en casa no 
hay comida

Nuestros padres 
trabajan todo el 
día, pero no alcan-
za para darnos de 
comer a todos.

Yo también trabajo todo el día
cuidando las ovejas de mi padre. 
Tomen, compartamos este pedazo
de pan que tengo.

En 1814. Vamos a casa a comer algo,
el trabajo de hoy fue muy duro.

Sí, estoy molido.
¿Escuchaste que 

tenemos un nuevo cura 
párroco en el pueblo? 

Dicen que se llama 
Tribhaud.

¡Buenísimo! Por fin podré ir a la 
escuela y empezar con la catequesis 
para tomar la comunión.
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Hijo, me alegro que quieras ir a la 
escuela y a catequesis... pero tienes 
que seguir ayudándome. Sabes que yo 
solo no puedo.

Con el cura.

Juanjo, tienes un hijo que es una

maravilla. Deberías estar orgulloso

de él. Hay pocos niños como Juancito.

Gracias Padre, es cierto. 
Tiene tiempo para todo.
La verdad es que no sé 
qué haría sin él.

¿Qué haces con 
esos libros Juan?

¡Vamos a jugar al río!
¿Vienes?

En un rato voy. Termino este 
capítulo que estoy leyendo y en 
seguida los alcanzo.

A éste de tanto leer 
se le va a secar la 
cabeza, como a Don 
Quijote.

Ja, ja, ja. 
¡Bien dicho!

Queridos hermanos: Sean buenos 
y trabajadores, sean hombres y 
mujeres de paz. No se cansen de 
construir el Reino y de buscar la 

felicidad. Jesús está con nosotros.
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Gracias por ayudarme en Misa. 
Dime Juan ¿Cómo andan tus 
cosas? Me contaron que con 
otros jóvenes rezan en una 

gruta.

Sí Padre. La armamos 
entre todos y se La 

dedicamos a la Virgen 
María.

Después de dejar pastando al ganado 
vamos a la roca del “Nido del águila” 
y le rezamos a ella.

Es muy lindo, porque de verdad nos 
sentimos acompañados, cuidados y 
protegidos por la virgen.

Varios meses más tarde.

¡Juan! ¿Cómo estás amigo?
me dijeron en la parroquia 
que me andabas buscando.

Hola Padre. Sí, es que 
quería hacerle una 
pregunta.

Bueno, acá estoy...
¿Qué querías preguntarme? 

Lo he estado pensando 
mucho... y creo que 

quiero ser sacerdote.
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Siento que Dios me llama a amar a 
todos de un modo especial.

Sí…

Me imaginé que por ahí 

venía la cosa ¿Sabes?

Ya he hablado con tu 

papá sobre este tema. A 

él no le disgusta la idea, 

está contento.

El problema es que 

no tiene dinero y los 

estudios son caros y…

Estudiaré solo, pediré 
los libros prestados, ya 
veré cómo me las arre-
glo. Si Jesús me llama a 

esto, Él me ayudará.

Pasan los años y en 1822…

¡Eh, Juan! ¡Amigo!

¡Hola amigos! ¿Saben? estoy por 
recibirme de maestro a fin de 

año, en Grenoble. ¿Vendrán a la 
graduación?

¡Claro!
¡No me la pierdo!

Mamert y Victoria, 
les agradezco y los 
espero. No falten.
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Y el día llega:
Juan Hipólito Gondre, has obtenido el título 

de Maestro y estamos todos muy orgullosos 

de ti. Por eso, como Alcalde del pueblo, te 

ofrezco el cargo de Maestro de nuestra 

escuela. 

Muy bien Luis, 
sigue así.

Con este nuevo Maestro 
mi hijo lee de maravilla.

Y al mío hasta parece 
que le gusta estudiar.

Las cosas
van bien.

Señor mío, las cosas 

me van bien con los 

niños. Pero sabes 

que en el fondo de mi 

corazón lo que más 

quiero es consagrarme 

a ti. Ayúdame Señor.



Cinco años más tarde.
¿Te acuerdas de Bernardino? Me enteré de 

que lo aceptaron en la Congregación de los 

Hermanos del Sagrado Corazón, en Lyon. La 

fundó el Padre Andrés Coindre.

¿Sabes algo de ellos?

No sé nada,
pero averiguaré.

Querido Hermano Bernardino…

¡Papá, papá! ¡Me respondió 

Bernardino… Los Hermanos me 

están esperando! Me voy

al Piadoso Socorro, en Lyon.

Unos días después.

Querido hijo, no sabes la alegría que tengo. 

Soy feliz viéndote feliz. Sigue tus sueños, 

no te rindas y que Dios te bendiga.

¡Adiós Juan! 
¡Buen viaje! 

¡No te olvides 
de nosotros!

¡Chau!
¡No dejes de 
escribirnos!
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¡Bienvenido! ¡Te estábamos esperando! 

¿Cómo fue el viaje? Ven, pasa.

Ya tenemos un lugar para ti.¡Gracias!

Éste será tu hábito…
Desde hoy te llamarás
Hermano Policarpo.

Te encomiendo mi vida Señor, 
acompáñame, protégeme, guíame

y ayúdame a ser tu servidor.

¡Qué alegría, soy 
Hermano! Ya nada 
me separará del 

Corazón de Jesús 
y dedicaré toda mi 
vida a construir su 

Reino.

Qué bonita es la Iglesia de Nues-

tra Señora de FourviÉre. Desde 

acá, con sólo levantar la vista 

puedo ponerme bajo el 

amparo de María.
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Este Hermano Policarpo 
es un santo.

Los jóvenes lo buscan 
y lo escuchan… y él es 
simpático y atento con 
todos.

Es una bendición de Dios que esté 
entre nosotros.

No te angus-
ties, yo pasé por 
lo mismo. Dios 
aprieta pero no 
ahorca. Él sólo 
te pide aquello 
que tú puedes 
dar…

¿Qué te
parece Hermano 

Francisco?

Es evidente que es un 

verdadero hombre de 

Dios. Creo que debemos 

darle la responsabilidad 

de la formación de los 

Hermanos más jóvenes.

En 1828.

Querido Hermano Policarpo: 

Después de haber orado, creemos 

como comunidad que debes 

encargarte de la formación de 

los jóvenes que quieren ser 

Hermanos.

Agradezco a Dios y a la comunidad 
que hayan pensado en mí para esta 
tarea tan delicada.
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Meses después.

¿Escuchan? Parecen disparos
¿Qué pasará?

En París hay revolución y ahora 
Lyon sigue el ejemplo.

Hermanos, Lyon está convulsio-

nada. No es seguro quedarnos. 

Vuelvan a sus casas hasta que

la situación se tranquilice

un poco.

Hermano Policarpo
¿No vuelves a tu casa?

No, iré como director a la 
escuela de Vals. Vete en paz.
¡Buen viaje!
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Hermanos, sepan que 
donde vaya siempre 
serán bienvenidos.

Es un dolor grande que se 

vayan de esta forma. Pero 

estoy seguro de que Dios 

tiene preparado algo más 

grande para nosotros.Antes de irse de Lyon 

visita la iglesia de 

Nuestra Señora de 

Fourviére.

Madre del cielo, bendícenos
y anímanos, para que podamos seguir 
caminando con Jesús, aunque a veces 

parezca una locura.

No me abandones Señor,
ni a mí ni a mis Hermanos. Acompáñanos 
siempre. Que allí donde tú nos envíes 

seamos fieles testigos de tu paz,
tu justicia y tu amor.
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En Vals, un pequeño pueblo 
cerca de Le Puy. El Hermano Policarpo trabaja y compar-

te su vida con los niños y jóvenes.

¡Qué alegría! Los niños 

son la sal de la vida, 

Jesús tenía razón.

Con varias familias de los niños

que van a la escuela...

...crea un grupo de oración 

dedicado al Corazón

Inmaculado de María.

Su testimonio de vida y su dedicación 

provoca a varios jóvenes a animarse 

a la aventura de seguir a Jesús como 

Hermanos del Sagrado Corazón.

 ¡Bienvenidos!
Los estábamos

esperando.



Al volver a Lyon se encuentra con 

nuevas obras...
¡Este Padre Francisco 
va a llevarnos a la 
bancarrota! 

A este ritmo si nuestro 
Superior no para un poco, 
pronto no tendremos ni 
para comer.

Sí, lo sé. Debemos 
parar esta locura.

¿Pero quién se atreve 

a decirle algo?

Hermanos, hemos terminado por hoy. 
¿Cuándo creen que nos puedan pagar? Ya 
no sé qué excusa inventarle a mi mujer.

Hermano Javier tenemos que 
hacer algo. Con esta locura de 
construir vamos a fundirnos. 
¡Hay que hablar con el Padre 
Francisco ya!

No te preocupes, 
yo hablaré con él.

En 1838.

Hermano Policarpo, hablé con el 
Padre Francisco, pero la verdad es 
que no sé qué pasará. Previendo lo 
peor hemos comprado un terreno 
para construir allí nuestra propia 
casa de formación, al pie del cerro 

D’Espaly.



¿Es el terreno
llamado “Paraíso”?

¡Exacto! ¿Lo conoces? Creemos 
que serás un perfecto guía para 
los Hermanos en formación.

¡Policarpo! ¡No me digas que te vas!

Sí, me voy a “Paraíso” 
a acompañar a los 
Hermanos novicios y a 
abrir una escuela.

¡Que Dios te bendiga 
y acompañe!

Señor alcalde, vengo en nombre de 

Dios y de mi congregación a pedirle 

que nos permita abrir una escuela y 

un noviciado.

Por supuesto 
que sí. Nos 
alegra mucho la 
presencia de su 
comunidad aquí.

Ya hemos escuchado de ustedes y todo el 

mundo habla maravillas de la dedicación y el 

amor que ponen en educar bien a los niños. 

Con gusto los recibimos.

Queridos muchachos: Nada en la vida es fácil, y ser 

Hermano no es una excepción. Pero si han descubierto 

que Jesús los llama ¡Ánimo! ¡No teman! Él los acompaña.

¡Es impresionante! Cuando uno ofrece 

su vida y su corazón, y escucha con 

atención a Jesús, las cosas se hacen 

maravillosamente sencillas y uno se 

siente feliz, pleno.
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En 1839 se abre la escuela “Paraíso”.

Mira la alegría de 
esos niños.

Sí, son un regalo
de Dios.

Te salvas porque está el Hermano Policarpo 

mirándonos y no quiero hacerlo enojar, que 

si no...

¿Y esos dos? Casi se matan y 
ahora andan a los abrazos.

Corazón de Jesús, sigue 

ensanchando mi corazón 

para que descubra 

siempre tu presencia.

El 20 de agosto de 1841.

Hermanos, nuestro Superior 
General, el Padre Francisco acaba 
de presentar su renuncia.

Entonces tenemos que elegir un sucesor.

Y el 13 de setiembre siguiente...

Por unanimidad elegimos al Hermano 
Policarpo como nuevo Superior General 
de nuestra comunidad de Hermanos del 

Sagrado Corazón.
Corazón de Jesús, 
a ti te encomiendo 
mi vida y la de mi 

pequeña gran familia 
religiosa.
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Al asumir como Superior General...

Hermanos, ya han pasado veinte años desde 

que nuestro querido Padre Andrés fundó la 

comunidad. Al igual que otras congregacio-

nes creo que debemos tener nuestra propia 

“Regla de Vida”. Mándenme todos los textos 

y cartas que hayan conservado de Andrés.

Esta Regla sostendrá y animará 
nuestra vida de hombres consagrados 
a Dios como educadores de niños

y jóvenes.

En 1842, año del “Gran Jubileo” de Le Puy...

¡Mira! Son los niños del “Paraiso”. 

¡Quién lo diría! ¡En tan poco tiempo!
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Con todo el material que recibe de los 
Hermanos, Policarpo comienza a redactar una 
Regla que da esperanza a la comunidad.

Hasta pronto, Hermanos. Gracias 
por su acogida. Manténganse fieles y 
alegres, y no dejen de hacer todo el 

bien que puedan.

Realiza visitas a cada comunidad.

No para controlar, sino para 
animar y acompañar como un 
verdadero hermano mayor.

Mire, lo hablé con el Hermano Policarpo y 

él está de acuerdo en que otros maestros 

trabajen en el mismo pueblo. Me dijo que 

la gente se enriquecería más con el aporte 

de todos y que eso le hacía feliz.
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Siempre sabe cómo ganarse los corazones.

No lo puedo creer. Ya tenía todo listo para irme. 
Si no hubiera sido por las palabras del Hermano 
Policarpo lo hubiera hecho. ¡Es un auténtico 
hombre de Dios!

Explícate.

Después de habernos peleado en la 
comunidad ni nos hablábamos. Apareció él 
y nos pidió hablar con cada uno. Yo fui el 
primero... fue un regalo de Dios.

Le conté con mucha dureza que estaba enojado y 
que no quería perdonar a nadie. Pero él me dijo que 
comprendía mi dolor, que me quería mucho y que yo 
era muy importante para la comunidad... Vi que los 
ojos se le humedecían al hablarme.

Me desarmó. Me puse a llo-
rar delante de él y le pedí 
perdón a él y a la comunidad 
por la dureza de mi corazón. 
El resto hizo lo mismo. Como 
te dije: un regalo de Dios.

¿Hay novedades Hermano?

Monseñor Portier, de Mobile en 
Estados Unidos, nos ofrece hacernos 
cargo de un hogar de niños y de la 

escuela para los mismos.
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Hermanos, Dios es grande y amoroso con nosotros. 
Nos invitan a ir a Estados Unidos a asumir una obra. 
¿Qué les parece? Dios nos pide dejar nuestra patria 

¿Seremos capaces?

No quiero mentir, me da un 
poco de miedo. Pero si Dios 
nos lo pide debemos confiar 

en Él.

Hermano Adrián, Él 
nos llama. Nosotros 

sólo podemos...

…abrir el corazón para 
responder a su llamado 
y encomendarnos a su 

amor.

El 27 de octubre de 1846.

Queridos Hermanos: Abandonan su país, 
sus familias, sus amigos y sus Hermanos, 
para responder a este llamado especial 
de Dios. Él está con ustedes, no se 
sientan solos, no se detengan ante 
las dificultades. Los quiero mucho y 
rezaré a diario por ustedes.

Nuevos horizontes les espe-
ran, nuevas oportunidades de 
seguir encontrando a Jesús.
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La congregación sigue recibiendo ofrecimientos.

Reverendo Cardenal Franzoni: 
Lamentablemente no podemos 

responder a su pedido. Esperamos y 
deseamos poder enviar más adelan-
te Hermanos del Sagrado Corazón 

a la India.

A pesar de los años y los achaques 
de la edad el Hermano Policarpo 
continúa visitando las comunidades.

Fue una alegría inmensa haber 
compartido estos días.

Para mí también, Hermanos. Recen 
para que me vaya bien en todas las 
visitas que debo hacer y ¡Ánimo!

Con buen ánimo. Se le ve muy cansado, Hermano. 
¿Se encuentra bien?

Sí, amigo, gracias. 
No se preocupe.

Y mucho esfuerzo.

¡Qué calor!
No doy más...

a ver dónde puedo 
descansar un 

poco.



¡Este campo no 
es un dormitorio!

¡Arriba, vago! 

Ya estoy 

cansado de la 

gente como tú.

Espere... no se ponga mal... 
déjeme que le explique...

Ahora te vas a quedar ahí 
dentro descansando y mañana 
le explicas al alcalde qué 
hacías durmiendo por
cualquier lado.Al día siguiente.

¡Querido Hermano, discúlpeme! Este 

hombre es un ignorante, no se dio 

cuenta de con quién estaba tratando...

No se enoje con él. Sólo quiso 
cumplir con su deber.

Nunca descansa en su tarea de guiar y 
animar a todos los Hermanos. Con los 
más distantes se mantiene en continuo 
contacto por correo.
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No es bueno trabajar tanto...

Sí, tanto trabajo le va a 
hacer mal. Acuérdese de 
nuestro Fundador.

Tienen razón, pero hay 
tanto para hacer...

Dios me llamó y Dios me sostendrá. 
Si no me creen miren el cariño 
que recibo de ustedes. ¡Gracias por 
preocuparse por mí!En 1847.

¿Y Doctor? ¿Cómo está el 

Hermano Policarpo?

No anda nada bien. Deben 

cuidarlo mucho.

Unas semanas después...

Hermano ¡Se lo ve 
bastante mejorado! 

Esperamos que el susto 
le haya servido

de lección.

Eso creo... Gracias por su cuidado constante. Me han 
ayudado a recuperarme su cariño y su atención. Me 
transmitieron mucha paz en los peores momentos.
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Diez años más tarde, en 1857.

Hermano, este tiempo de retiro espi-
ritual me ha servido mucho. Me siento 
muy cerca de Jesús y del amor de su 

Corazón. Gracias por todo.

Gracias a ti. Nos ha 
alegrado mucho tu 

presencia.

Esta misma tarde me voy 

a Vals, yo también preciso 

descansar en los brazos 

de Jesús para prepararme.

¿Qué quiere
decir?

No, nada. Que 

estoy agotado y 

necesito un poco 

de tranquilidad.

En Vals...

¡Querido Hermano Policarpo! 
¡Qué alegría que hayas 

llegado!

¡La alegría es mía por 
volver a encontrarnos!
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A finales de 1858...

¿Y? ¿Cómo está?

Extremadamente cansado. 

No se lo ve bien.

Debemos rezar por él.

Pero, ¿cómo es posible? El médico 

acaba de decirme que no corre 

peligro, que va a mejorar...

...que debemos cuidarlo y 

estar con él, que deberá 

disminuir su ritmo de trabajo, 

pero que se pondrá bien.

Seamos optimistas, pero 
se lo ve muy cansado.

Vamos Hermano, anímese. 

Pronto estará mejor y 

podrá levantarse.

¡Ay, Hermanos! Pocas fuerzas 
me quedan... si no fuera por 
ustedes...
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El 27 de diciembre de 1858,
día de San Juan Evangelista.

Padre, desearía recibir la unción 
de los enfermos y el perdón de 

mis faltas.

Queridos Hermanos, mucho queda 

por hacer, mucha vida y mucho 

amor que compartir. Anímense, 

saben que Jesús estará siempre a 

su lado, acompañándoles.

Hermano Policarpo, damos 

gracias a Dios por su 

presencia. Hemos crecido y 

madurado gracias a usted.

En dieciocho años 

pasamos de ser 

cincuenta y nueve 

Hermanos a más de 

cuatrocientos...

Y ahora tenemos noventa y siete 
comunidades y antes sólo quince. No fue por mí, sino por el amor de Dios. Yo 

soy sólo un servidor que intentó ser fiel. 
Denle a Él las gracias.
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El 9 de enero de 1859, a las 
cinco de la madrugada.

El Hermano Policarpo ha muerto.

Hoy nos deja un verdadero 
Hermano, ha sido como 
un segundo fundador para 
nuestra comunidad.

Siempre, desde niño, ha sido un 
modelo de vida para todos. Recordaremos siempre con cariño 

el testimonio de su vida, de sus 
dones y virtudes.

Dios me regaló la 
posibilidad de compartir 
la vida con un santo.

No dejaremos que su trabajo sea en 
vano. Continuaremos anunciando el amor 
de Dios y construyendo su Reino entre 
los niños y jóvenes.

Mi familia está más unida que 
nunca gracias a él. Su manera de 
amar fue un testimonio que no 
olvidaremos.
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Descansa en paz junto a 
los primeros Hermanos de 
nuestra comunidad.

Poco después. Hermano Adrián, te hemos elegido 
como nuevo Superior General.

Hermanos: Confío en Dios y acepto 
este enorme desafío. Les pido que 
a partir de ahora consideremos a 
nuestro querido Hermano Policarpo 
como “Segundo Fundador” de nuestra 
congregación. Es lo menos que pode-
mos hacer para reconocer su obra.

Los Hermanos llevaron desde entonces 

por todo el mundo el recuerdo del Her-

mano Policarpo y mucha gente aprendió 

del testimonio de su vida a amar a Dios 

y trabajar por los demás. En 1927 se 

iniciaron los trámites para que un día la 

Iglesia lo pueda declarar Santo... Y el 17 

de febrero de 1984 sucedio algo maravi-

lloso: El Papa Juan Pablo II proclamó al 

Hermano Policarpo como “Venerable”.

La Iglesia reconoce que Hipólito Gondre, Hermano Poli-

carpo, practicó durante toda su vida en forma heroica, 

las virtudes de fe, esperanza y caridad, hacia Dios y hacia 

el prójimo. Igualmente lo hizo con las virtudes de pru-

dencia, justicia, fortaleza, templanza y todas las demás 

que son necesarias para ser cristiano. Por eso a partir de 

ahora le llamaremos Venerable Hermano Policarpo.
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